












Corría el tren por las llanuras gaditanas, llenas de sal alba 
y brillante formando pirámides, -amplias sonrisas en la 
morena tierra- como vigías dóciles, o como pregón 
alegre y vibrante anunciador de la proximidad del pueblo, 
en una mezcla incomprensible de grito y silencio.



El tren se acercaba a Puerto Real y se veían los pinos 
agrupados balbuceando el abrazo al caserío y buscando 
la amistad y compañía del mar.



Su verdor era una caricia para los ojos dolidos de la 
brillantez hiriente de la sal.
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